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Hace dias, qu« con motivo de los, 

en que damos la voz de alerta pifa 
que no cojan ^esjprévenidos i la 
población pacifica, los continuos 
perturbadores d* la fifatt^nilidad-pú-
blica;,. que se estón.1iáó!én(!lo cpmeh-
tarlos ,$9Vi?e ipe^ra ,á6tít\¿d, 7 no 
falta según nos han asegurado,>quien 
oúf»*»*^*» A^fw»'-**^— í|»—**;**i^*--*•*-*-' - — - * . 

das sus partes nufstro programa de 
separación absoluta de la política; 
en esto Irty'nrt'liítíiéiitiable error por 
parte de quien tal siiposicion hace, 
y sin grande esíuerzo vamos á de-
mobtcades que. nuestra ¡]lj»9Ĵ 9jra de 
aytr.ea la roiama queJft¡4?í,boy, y 
que no hemos variado nft ¿flicenues-
tra linea de conducta desde que vio 

cuando la aptual redacción estable
ció etrplande-eonduetar-y d© laque 
no se ha separado ni se separará. 
Decíamos en "él," cbftio encabeza
miento de nuestro programa, que», 
<5̂ 1ÍTyiGENA AISTE TODO, er¿ 
nü¿̂ ÍX0,,ljema, y que, «ai reaf)areper 
''á ia 'vida periodística la antigua 
"Ipublicacion, que siempre ha yeni-

" '̂dOMltfttndletído IjM asurado» inte*-

Vqiíe su debepiáé imponéi y que gu^-
*'tOBa acepta, es protestar enérgica-
^•ikenté'en úoníbre de lá désgrada-

!:;'í<Íla,jQaj:|agenay ,4é todos sus hón-
'^^dosiíijosi contra loaincalificablek 
;^'ébh«^é fiados*á'fiabo'durante la 

'Maftiadalanteide^ainos: . 
' ''M-iíeiíitnDS ¿^despertar Wios, 
**0i{ i.. i«atÍBfacer mezquinas vjhgan-

""«w^ pero^ preciso es que nos pre-
I *)V?Siaipos para ^mpedir que 1̂  de-

"<»ftB<¿a pneídá otra vez ?ilzar, su 
•̂"^Bíprieiíta «abeza'dentro de estos 

.*|»3iíos¿ gloriosos atites y mancha-

"ñado de ifon^idofti" ! 

*íA:todps Ic^ compadecemos, to-
"dos nos caosan lástima, pero no 
"por esto cesaî emos de hacer la 
"guerra á los cantonales, autores de 
"tantas desdichas. Declarada les te-
"nemos lá guerra, pero una guerra 
"fran'ca, leal, |;uerra de corazones 
"generosos, y si alguna vez, que no 
"lo creamos, pretenden de nuevo 
"convergir en informes ruinas lo 
'•que ayer era ^na ctudad rica y 
•'̂ floreciente,, frente á ellos estaremos 
*íy morir^ipiis en la lucbá ó saca-
aremos ikso el nombre y la hoiira 
*'de nuestro pueblo.» 

"EL Eco «I-CARTAGENA, no tiene 
"hoy, iM,puQd,»itpner,efl.,mucho tiem-

~^4«»ei«-qa64raa da tanto padecer ^ 
"infortunios tantos, viniéramos le-̂  
^'vaütando ^una bandera poHtica que 
•"'íueî e óauSá dé desfuqion-, cuándo 
í̂ ahofa mas que nuníf,a, ^e nec€;̂ ita 
"la unidad da peasamient«3 que dis> 
•'tingüió á nufátros predecesbres y 
A'sin la fiual, ,no «s.pfsíi).leal.capzar 
'\^5lbieB estar que todos anhelamos.,, 

«Pero no baátafiuestrobuehdeseo, 
•con sentimiento lo confesamos, es 
«preciso que todos los interesados 
»por el bien de este pueblo, nos ayu-
»den en tan patriótica obra, es ne-
»cesario que ajlí donde se pretende 
•levantar, aunque sea de una ma-
snera encubierta, la tea de la dis-
ícordia, caigan inmediatamente Ips 
«hombres honrados aniquilándola 
•sus autores; es indispensable esta-
•blecer una propaganda efiéaz, con-
•tinua, laboriosa, propaganda qpe 
»llevada diariáttíénte" S tódá!§ pai--
»tes, llegue lo mismo^al humilde ta-
»ller del obrero, que al artesona^o 
«palacio del aristócrata; propaganda 
»verdad, no propaganda farsa; pro-
«paganda que, ilostra, y sea sencilla, 
«clara, compren^ble para todos; 
•propaganda en fin, que reQonsti-. 
«tuya nuestro .pueblo. • 

Esto digimos al principio, y e t̂o 
hemos practicado d ŝpu^es; en nues
tra conducta, no ha hal}ido ni vaci
lación ni titubeo; nuestro programa 
Ift itti8i«|íéH^s p^n religiosa puntúa-: 
lidad; combatimos el crjfnen, porque 
no§oloé»íe; 
zou, sino porque 

reses de esta población querida, que 
hemos lomado a nuestro cargo de
fender; acometemos de frente la de
magogia y el cantonalismo, porque 
no les concedemos el honor de con
siderarles como idea política; las 
ideas de esta clase y que merecen 
llamarse tales, todas aspiran á laper-
feccion social, sea por un medio ó 
por otro; pero la demagogia es la 
negación de todo derecho, es la per
turbación social, es la santificación 
del vicio, y li negación de todo lo 
quees d^qo,santo, virtuoso y reco
mendable; y esto no lo decimos no-
soti:*6^ lo han dicho bá muchotiecnpo 
[asj^and^scap^acidades; JSLlp»jiic|-
gado de justificar tftliaa,j¿octrina8 .á 
costa nuestra y de nuestro qf—'̂ ~ 
puftblbí por esta razón le combatimos T! 
siií tregua, y no dejamos pasar na-\l 
da, átlsplutamente nada, cuya ten- ^ 
iáencia sea directa ó indirectamente 
enca,minada á volyer á nuestro sue
lo, los pasados horrores que aun llo
ran con lágrimas de sangre todos sus 
buenos hijos. 

Para evitar esto, nos hemos im
puesto un deber y lo cumpliremos 
h«»sta donde nos sea posible; nues
tra vigilancia no cesará un solo ins
tante y daremos la voz de alerta 
siempre que llegue á nuestra rioti-
ciaalgo que nos induzca á creer nue
vas tendencias á lo pasado, sin 
consideración á nadie. 

Creemos que lo dicho sea lo sufi
ciente^ para alejar dUÜas, respecto á 
iiiiesti'o modó|^e péñSar en política; 
y'qúe'hose i'̂ prodtfcií'á el interpre
tar nuestros escritos, en pro ni en 
contra de ningún bando ó parciali
dad; que á todos los respetamos igual 
mente; pero á ninguno favorecemos 
directamente, nuestras miras son 
únicamente: proteger los intereses 
de la población y desenmascarar al 
criminal, por eso el que no se crea 
tal, hará muy paal en,darse por alu
dido. . 

^ > W ^ - 1 I I III I • I I 

Hemos vitto eíi tauestra redaecian 
una de las graaadas asfixiantes que 

El calibre es de doce centímetros, 
fundidas con el bronpe de algunos 
cañones del mismo metal que han 
desaparecido. Su figura es cilindri
ca con una de sus estremidades se-
mi-esférica. Se compone de dos mi
tades en toda su longitud fuertemen
te adheridas entre si por seis pie-
cesitas de hierr* atornilladas y am-
bu tidais e|h él espesor de sus coi|la-
dos. El interiér es perfectamente se
mejante á su forma esterna, presen
tando una concabidad destinada k 
contener la nitro-gUcerina, que se
gún nos han informado, es la sus
tancia de que pensaban llenarlas. 
Stí«uDa''pdígaJaríijwití*a jtí/.gA'^'^r 
su aspecto, no esuílM^ conelniiapoi^A 

liéllhiftila^an las <»imehép^^a|tt6 > 
afíálj^anté de mcrfewS^"^ 

habían de pi^udír M ^9^fl^ii^||^r^ 
tra un cuerpo duro, su esplosion y 
destructores resultados. Está muy 
blén construida y sil pesó es de dos 
ítfrobás ;̂  ünaliora. 

Hé aqui una de las piezas d« con
vicción del proceso que la lústoria 
contemporánea formará contra el 
cantonalismo. H¿,aqui uno de los 
argumentos con que defeudian sus 
principios los cantonales. 

Q los inte^ 
ítto cora-JiJíe han#n 

cenellR estf Arsenal» .. nuiceae^ 

HOMBRES 
y COSAS DE CARTAGENA, 

por J. L. Combatz, de la Commune d9 Farii. 

(Continuación.) 
En mas de una ocasión, durante el sitio 

se había alarmado al pueblo de Cartagena 
con rumores de esta especie. El antiguo 
^erte de la Concepción se cernia hacia lar
go tiempo, cual horrible pesadilla, sobre el 
sueño de cuantos habitantes qnedaban en la 
plaza, á pesar de qne se habían tomado toda 
cia$e de pi%cauciones á fm de evitar tan 
horrorosa catástrofe. Verdad es que no era á 
los presidiarios & quienes entoiices se alri-
buia el proyecto de hacer vo'ar It fartaicn, 
sino que era al ejercito sítiáior i quioa se' 
suponía tan b§|J!¿ in^cioncs. ¿De dog|e 
procedían é^isimí^B rumores? ¿Qu#b-
jeto t«iia?*¿Quien '̂propalaba? C u ^ el 
incenmó'de la Tcíwín llegaron ya á ser 
tan insistentes, que la junta se vtó en el ca*. 

'tifea para que la eKaminari escropolflr* 
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